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Núria
Gente corriente

Empresaria industrial y madre por vocación. De 45 años, 
tuvo a su bebé hace uno. Adoptó un embrión congelado.

gentecorriente@elperiodico.com

Que prefiera resguardar su identi-
dad tras un nombre ficticio no signi-
fica que Núria sea una mujer pusilá-
nime, ni mucho menos. Catalana de 
45 años, decidió ser madre median-
te la adopción de un embrión conge-
lado a través del Instituto Marquès 
(www.institutomarques.com). Ya 
han nacido 600 criaturas en todo el 
mundo gracias a este método. El be-
bé de Núria, que cumple un año el 
miércoles, fue el número 501.

—No quería ser mamá joven porque 
tenía muchas cosas que hacer. ¡A los 
30 años me parecía una barbaridad! 
Me sonó la alarma a los 39 años, y 
quise ser madre sola. Una clienta me 
habló de una conocida suya que ha-
bía dado a luz gemelos por adopción 
embrionaria.

—Y se decidió.
—Aún tardé cinco años. Me decía: el 
mes que viene llamo al centro, y así.

—¿Por qué escogió la adopción?
—Primero, para evitar la amniocen-
tesis: había superado los 40, y era un 
embarazo de riesgo. Además, es un 
método menos invasivo para la mu-
jer que la fecundación in vitro. Y lue-
go, por el precio (la adopción em-
brionaria cuesta la mitad).
 
—¿Cómo reaccionó su familia?
—Al principio, mis padres se sorpren-
dieron mucho porque, cuando se lo 
comuniqué, ya estaba embarazada 

más. Todo vale si se hace desde el res-
peto y educando bien al niño, con 
un poco de ética y cariño. Una fami-
lia normal puede serlo en cualquier 
forma, creo. Los hijos son sobre todo 
de quien los ama.

—¿Tiene alguna información sobre  
los padres biológicos?
—Solo sé que tanto la donante del 
óvulo como el del semen tenían 
veintipocos años. Era un embrión 
procedente de donantes.

—O sea, ni él ni ella se conocían.
—No. Este embrión pertenecía a una 
pareja, estériles ambos, que hicie-
ron una fecundación in vitro con 
éxito, de la que tuvieron un hijo, y 
luego ya no quisieron tener más. Si 
yo no lo hubiese adoptado, no ha-
bría dado lugar a una vida. Se habría 
quedado en la clínica congelado.

—¿Qué se hace con los embriones?
—Después de un tratamiento de fe-
cundación, la ley obliga a las clínicas 
a enviar a las parejas durante cua-
tro años varias cartas preguntando 
qué quieren hacer con los embrio-
nes sobrantes: conservarlos, donarlos 
a otras parejas, darlos a la ciencia pa-
ra investigar o destruirlos. Pero mu-
chas parejas no contestan.

—Un dilema, claro.
—Si al cabo de cinco años aún no han 
contestado, la ley española dice que 
los embriones quedan a disposición 
de los médicos, bajo su custodia. Y 
ellos deciden qué destino les dan. H

de tres meses. Pero luego el asunto 
pasó a ser una fiesta mayor. Mi hijo 
es un niño comunitario: de los ami-
gos, de los vecinos, de mis herma-
nos… Es un poco de todos.

—¿El embarazo fue normal?
—Absolutamente. El día antes de pa-
rir, aún estuve en el despacho. Fue 
un parto por cesárea, pero a los cin-
co días ya estaba trabajando.

—¡Qué valiente!
—O inconsciente, no lo sé. Es que, 
con mi edad, o tenía un hijo o ya se 
había acabado... Durante el embara-
zo, sí que tuve un poco de miedo por 
el cambio de vida que me suponía.
 
—Y estaba sola.
—No me apeteció compartir una 
cuestión tan trascendente con al-
guien que… Mire, hoy en día, valo-
res como el compromiso tienen po-
co arraigo. Si no has encontrado un 
compañero de viaje estupendo, la 
maternidad no se puede compartir.

—Ya.
—Para mí los valores básicos son la 
honradez, la sinceridad y la amistad. 
No sé si llegas muy lejos con ellos, pe-
ro son los que me importan.
 
—¿Está satisfecha?
—Mucho. Es mi hijo, yo lo he parido 
y, encima, ¡se parece a mi sobrino!

—¿Y no le asusta que, cuando crez-
ca, el niño pregunte por su papá?
—Cuando sobrevenga el tema, ya lo 
encararé... Le explicaré una historia 
bonita. Además, ahora es muy nor-
mal no tener papá o tener dos ma-

«Los hijos son 
sobre todo de 
quien los ama»
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lo Ana Mato. En su discurso, segu-
ro que tendría palabras de agrade-
cimiento para su exmarido. Mejor... 
imposible. Tras este premio, actua-
rían unos payasos .

Bárcenas, actor de reparto

Antes de proseguir con los premios, 
veríamos unas emotivas imáge-
nes en un videowall. Entre enormes 
aplausos, aparecerían inolvidables 
personas que ya nos han dejado, co-
mo Paesa (cuando no está muerto, 
vive fuera de España). Después, se-
guiríamos premiando. El premio al 
mejor actor de reparto podría llevár-
selo Bárcenas, por haber repartido 
más sobres que el cartero que siem-
pre llama dos veces. Y el Joya al ac-
tor revelación podría ser para Artu-
ro Fernández, de la CEOE, por una 
nueva aportación al color del dine-

ro: negro.
	 Además, el Joya al mejor guion po-
drían dárselo a los responsables del 
caso Pallerols. Está a caballo del sus-
penso y el suspense a lo Hitchcock: 
los pájaros se van al final para casa 
pese a ser declarados culpables. Por 
su parte, el premio a la mejor banda 
sonora podría recogerlo su cabeci-
lla, Millet, por su versión de Los Mise-
rables. Tras esta entrega, actuaría Isa-
bel Pantoja, cantando un cariñoso 
tema en homenaje a Julián Muñoz.
	 La gala podría concluir con dos 
premios más. En primer lugar, el 
destinado a la mejor producción ex-
tranjera. Podría ser para la ministra 
de Educación alemana por haber co-
piado su tesis doctoral. Y, para fina-
lizar, el Joya de honor. Podría recaer 
en Carlos Fabra en reconocimiento 
de toda una vida dedicada a ser un 
presunto inocente. H

M
ientras veía los Goya, 
me vino a la cabeza 
una injusticia: con la 
de premios que se 
otorgan en España, y 

nadie ha convocado unos premios 
sobre la corrupción. Es un desprecio 
a muchísimos implicados en corrup-
telas que lo están haciendo de cine. 
Y merecen un reconocimiento. Vaya 
joya de personal. Podrían denomi-
narse así, Premios Joya. Lo petarían. 
	 La gala se celebraría en algún si-
tio emblemático: la sede embargada 
de Convergència o Mercasevilla o el 
restaurante La Camarga, que tiene 
buena acústica. Urdangarin y la in-
fanta Cristina presidirían el acto. A 
su llegada, sonaría el himno de Sui-
za, país tan querido por muchos de 
los presentes. Y, de paso, evitaríamos 
los pitos al himno español. Sería una 
gala reivindicativa, con mensajes en 

contra de la dación en pago y a favor 
de los billetes de 500 euros. 
	 Estaría bien que el presentador 
tuviera experiencia en el sector del 
cine y en el del pillaje. Pues quién 
mejor que alguien que ha estado en 
la trena y ha trabajado en Torrente: el 
Dioni. Entregarían los premios perso-
najes que hayan sido una joya y que 
ahora no estén de moda, como Rol-
dán. El premio, por cierto, sería una 
estatuilla con la cara de uno que nos 
haya dejado de piedra y haya pinta-
do mucho. Por ejemplo, el exminis-
tro Jaume Matas.  
	 Uno de los premios que se conce-
derían sería el Joya al mejor monta-
je. Podría ser para la empresa que 
grabó la comida entre Alicia Sán-
chez-Camacho y la expareja de Jor-
di Pujol Ferrusola. Es la vida secreta 
de las palabras. Y el premio a la me-
jor actriz secundaria podría recoger-

Premios
Joya

Jordi Évole

Al contrataque


